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Amigos del

Seminario

El pasado 1 de mayo en el Seminario Diocesano tuvo lugar la entrega de premios del concurso 
celebrado por la Asociación de Amigos del Seminario.

XX CONCURSO DE PINTURA 

Primera categoría 

1º PREMIO: Manuel Rivas Cerros. Ciudad Real 

2º PREMIO: Alejandro Colorado Calero. Puertollano 

Segunda categoría 

1º PREMIO: Marta Yang cano Prado. Puertollano 

2º PREMIO:Lucia Gallego Jiménez. Ciudad Real

Tercer  categoría 

1º PREMIO: Laura García Monrió. Herencia 

2º PREMIO: Roxana Moreno Morcillo. Almagro  

Cuarta categoría 

1º PREMIO: Juan Ortuño Rodríguez. Herencia 

2º PREMIO: Natalia Coello Galán. Puertollano

ENTREGA DE PREMIOS

XX CONCURSO DE REDACCIÓN 
Segunda categoría 

1º PREMIO. Ariant Merino Arévalo. Seminario Diocesano

2º PREMIO. David Chicharro Pérez. Seminario Diocesano

Tercera categoría 

1º PREMIO. Juan Bosco García Monrió. Seminario Diocesano

2º PREMIO. Francisco Malara Cendrero. Ciudad Real

POWER POINT 
Grupo de Pioneros de los Scout de San Pedro. C. Real

VIDEO 
Carlos Sánchez Aguilera. Herencia 

Gonzalo Sánchez Aguilera. Herencia



PEREGRINACIÓN AL CERRO DE LOS ÁNGELES

El próximo 31 de mayo el Seminario Menor se unirá a 
la peregrinación que organiza la Delegación diocesana 
de Familia al Cerro de los Ángeles para conmemorar el 
centenario de la consagración de España al Sagrado 
Corazón de Jesús.

CAMILLEROS EN LOURDES

Javier e Ismael de la comunidad de Fundamentación co-
laborarán como camilleros en la peregrinación diocesana 
a Lourdes del 25 al 28 de junio. Esta experiencia ayuda a 
los seminaristas a saber acompañar la enfermedad donde 
el Señor se hace presente de forma muy especial y a reci-
bir el testimonio de tantos enfermos que ofrecen sus dolo-
res unidos a la Cruz de Cristo por la salvación del mundo.

CURSILLO DE INGRESO

Del 30 de junio al 3 de julio tendrá lugar el Cursillo 
de ingreso para el próximo curso. Os invitamos a rezar 
con muchísima fuerza por estos días para que el Señor 
derrame abundante lluvia de vocaciones sobre nuestro 
Seminario. “Pedid y se os dará” (Mt 7,7).

ENCUENTRO DE BACHILLERATO

Como cada año los seminaristas de Bachillerato de toda 
España se reúnen en unos días de convivencia. Este 
año el seminario encargado de acoger al resto es el de 
Canarias del 7 al 11 de julio. El momento más emotivo 
del encuentro es la Vigilia donde los seminaristas de 2º de 
Bachiller dan su testimonio al resto y oran por su próxima 
entrada al Seminario Mayor.

CAMPAMENTO DE MONAGUILLOS 2019

Este año el campamento de monaguillos y seminaristas 
tendrá lugar en Villanueva del Arzobispo (Jaén) del 29 de 
julio hasta el 4 de agosto. El lema de este año es “soña-
dores” ya que se trabajarán diferentes personajes bíblicos 
que soñaron y con cuyos sueños Dios actuó portentosa-
mente en la historia. Serán unos días de máxima diversión 
y sobre todo de relación con Jesús.

NOTICIAS

Marcos Sevilla Olmedo



Educados a su mesa IV: Palabra
La Iglesia simpre ha venera-

do la Sagrada Escritura, como 
lo ha hecho con el Cuerpo de 
Cristo, pues sobre todo en la 
sagrada liturgia, nunca ha ce-
sado de tomar y repartir a sus 
fieles el pan de vida que ofrece 
la mesa de la palabra de Dios y 
del Cuerpo de Cristo. (Dei Ver-
bum 21).

En la Eucaristía nos alimen-
tamos de una doble mesa: la 
Palabra de Dios y el Pan de 
Dios. En el fondo, se trata de 
comer esa doble dimensión del 
misterio de nuestra fe: la Pala-
bra se ha hecho carne (Jn 1,14).

En los Libros Sagrados, el 
Padre, que está en el cielo, sale 
amorosamente al encuentro de 
sus hijos para conversar con 
ellos (DV 21)..

Dios, habiendo hablado a los pa-
dres antiguamente en los profetas, 
nos ha hablado ahora en el Hijo (Hb 
1,1s). El Dios bíblico es un Padre 
que habla, un Dios que se comuni-
ca con el hombre: se revela, hace 
alianza con nosotros; nos creó con 
su palabra y sigue conduciendo la 
historia y nuestras propias vidas con 
la fuerza de esa misma palabra.

La revelación definitiva de Dios, 
su palabra toda, ha venido a noso-
tros en Jesús de Nazaret: en su per-
sona y su vida, en sus obras y pala-
bras, con su muerte y resurrección, 
Dios nos lo ha dicho todo, se ha que-
dado mudo (San Juan de la Cruz).

El Dios que se dirige al hombre 
nos convierte en oyentes de la pa-
labra, en discípulos, en sujetos de 
un diálogo divino. Nos diviniza al ha-
blarnos, nos eleva a su condición al 
dialogar con nosotros.

La Eucaristía es el lugar privile-
giado donde Jesús de Nazaret, la 
Palabra encarnada y resucitada, lle-
ga a nosotros. Es el lugar privilegia-
do, por tanto, donde Dios nos habla 
y nos pide respuesta.

Ya desde el precioso recorrido de 
los discípulos de Emaús (Lc 24,13-
30), hemos aprendido que la Euca-
ristía tiene dos dimensiones: las 

Escrituras explicadas en el camino y 
el pan partido en el hogar.

Recordemos las tres funciones 
de la palabra: Información, Expre-
sión y Llamada.
 Nuestras palabras tienen 

tema, son medio para transmitir 
ideas, son representación. Es la di-
mensión didáctica del lenguaje. Las 
ciencias exactas, la historiografía, 
los libros de texto… una gran canti-
dad de palabras a nuestro alrededor 
subrayan esta dimensión fundamen-
tal del lenguaje; también lo hacemos 
cuando predicamos, damos cate-
quesis, evangelizamos: ideas, nor-
mas morales, datos de historia…
 Pero la palabra no agota 

ahí su función: sirve también como 
expresión de la interioridad de al-
guien. La palabra es “sacramen-
to de interioridad”. Debajo de una 
queja, de una actitud que parece 
negativa, ¿no hay, muchas veces, 
grito de alguien que sufre para pe-
dir ayuda? Quien habla tiene deseo 
de ser escuchado. También Dios nos 
lo quiere contar todo porque quiere 
abrirnos de par en par su corazón 
(Jn 1,18). Porque nos quiere amigos, 
Jesús nos lo cuenta todo (Jn 15);
 En tercer lugar, la palabra es 

también invitación, llamada a nues-
tro corazón para que despierte y se 

abra a la comunión con quien 
nos habla. La palabra, a tra-
vés de un contenido, brota 
de un corazón que llama a 
otro corazón: es invitación 
a una relación. Desde el co-
mienzo del mundo, el hombre 
ha buscado un tú para saber-
se persona, para superar la 
soledad (Gn 2,18).

Vocare: llamar, vocación. 
La vocación no es, ante todo, 
elección de un oficio religio-
so, por muy devotamente 
que se realice: es respuesta 
a una palabra pronunciada 
sobre mí, llamada de una li-
bertad que me mira y des-
pierta mi vida para vincular-
me a su amor. A menudo, esa 
llamada es también dolorosa, 

nos hace salir de nuestro escondite, 
como a Adán: ¿Dónde estás? (Gn 
3,9).

En la Eucaristía se hacen pre-
sentes estas tres dimensiones de la 
palabra, es lugar privilegiado de dis-
cipulado. Como María de Betania, 
nos sentamos a los pies del Maestro 
para escuchar de sus labios las cla-
ves de nuestra vida.

Quien nos habla en la Eucaris-
tía no es el lector, ni el sacerodote: 
es el mismo Cristo resucitado, que 
nos ama y nos conduce con su pa-
labra. Él nos reúne para explicarnos 
las Escrituras, para interpretar las 
paradojas de nuestra vida, para se-
guir siendo Maestro entre sus discí-
pulos, para darnos luz en el camino.

La Eucaristía es escuela de es-
cucha. Aprendiendo a escuchar a 
Jesús, queremos también aprender 
a escuchar en todas las dimensio-
nes: escuchar a los demás, ver ros-
tros, oír latidos detrás de las pala-
bras, atisbar heridas.

La Eucaristía es escuela de 
respuesta. Rompe sorderas, crea 
corazones valientes. Toda vocación 
cristiana brota de la Eucaristía, de la 
presencia del Maestro que nos mue-
ve a responder con toda la fuerza 
del Amor de Dios hecho palabra.

 
Manuel Pérez Tendero

PARA TU REFLEXIÓN  
u ¿Crees que damos importancia a la primera parte de la Eucaristía? ¿Hay escucha atenta y profunda en 

nuestras asambleas?

u ¿Cómo es el estilo de nuestros lectores y predicadores? ¿Nos ayudan a acceder a la Palabra de Cristo, son 

sacramento de una palabra que no es suya?

u ¿Surgen frutos de respuesta en nuestras misas? ¿Nacen vocaciones, hay escucha que mueve corazones?

FORMACIÓN



amigosdelseminariocr@yahoo.es 

 

SOLICITUD DE ADMISIÓN COMO SOCIO
NOMBRE Y APELLIDOS ......................................................................................................................................................................................................................................................................................................................

CALLE ....................................................................................................................................................................................................................................................................Nº ......................Piso ..................... Bloque ..............

LOCALIDAD ....................................................................................................................................................................................................................................................................... Código Postal .........................................
D.N.I. ..............................................................................................................TELÉFONO FIJO ................................................................................................. MÓVIL ..........................................................................................

E-MAIL ...............................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................

Solicito ser admitido como socio de la “ASOCIACIÓN DE AMIGOS DEL SEMINARIO” de Ciudad Real, y deseo realizar una aportación semestral de 
Euros, en concepto de colaboración económica voluntaria a que se refiere el artículo 11 de los Estatutos de la Asociación, rogando que los recibos se 
presenten para su cobro en:
Banco/Caja ..................................................................................................................Titular de la Cuenta ....................................................................................................................................................................................

Nº de cuenta (24 dígitos): IBAN ...................... Entidad ...........................Sucursal .........................D.C.  .................C.C. ........................................................................................................................................
 (4) (4) (4) (2) (10)

  .......................................................................................................a .........................de ....................................................................................de ...................................

Fdo: ..........................................................................................................................................................................
Enviar esta parte del boletín a “Asociación de Amigos del Seminario”; Carretera Porzuna, 5 -  13005 Ciudad Real

“Si la Iglesia quiere buenos ministros, ha de promover que 
haya educación” (S. Juan de Ávila, Memorial I, n, 10)

Muy agradecida escribo estas pala-
bras para compartirlas con todos los ami-
gos del Seminario.

He querido encabezar el escrito con la 
cita de S. Juan de Ávila, porque quién me-
jor que un doctor de la Iglesia para aden-
trarnos en la profundidad y necesidad de 
los Seminarios. ¡Claro que queremos bue-
nos ministros! ¡Queremos ministros que 
ansíen la santidad! Ministros con sed de 
bondad, de justicia, de esperanza, sed de 
ser la voz de los últimos, de acompañar a 
los jóvenes en sus procesos de madurez, 
a los matrimonios en su labor de educar a 
los hijos, a los ancianos en sus horas de 
soledad, a los más débiles y enfermos en 
su dolor y sufrimiento, ministros con sed 
de perdonar y levantar el Cuerpo de Cristo 
en cada Eucaristía, y con la sed de hacer 
de cada acto un germen de eternidad y 
alcanzar la santidad. Esta es la sed que 
en el Seminario se debe sentir. Una sed 
que solo calma el estar con Él.

Es una suerte poder conocer la institu-
ción, el hogar del Seminario desde cerca, 
las personas que lo componen, por dentro 
y por fuera. Formadores que son verdade-
ros padres que acompañan y moldean a 
los jóvenes para configurarlos al corazón 
de Cristo. Religiosas que cuidan como 
madres. Profesores que forman intelec-
tualmente y preparan a los seminaristas 
para dar respuesta ante los interrogantes 
más importantes de la existencia humana. 
Jóvenes que día a día replantean su vida, 
asimilando el ritmo vertiginoso de una 

sociedad y un mundo del que son partíci-
pes, con una historia de santidad a la que 
son llamados, un acople a veces compli-
cado que necesita de la oración constante 
de toda la Iglesia, del apoyo y cariño de 
todos nosotros. No un cariño sensiblero y 
“babeante”, sino un cariño exigente que 
encare las necesidades del mundo.

“Seminario” contad con mi oración para 
que siempre sintáis esa sed que os recuer-
da que estamos de paso para alcanzar la 
fuente de agua viva, y que en ese paso, 
en ese caminar, sois imprescindibles para 
la Iglesia y para el mundo.

Quisiera terminar mi pe-
queña reflexión con las pa-
labras del salmista: ¿Cómo 
pagaré al Señor todo el 
bien que me ha hecho? En 
agradecimiento por todo 
lo que el Seminario repre-
senta en mi vida y la de mi 
familia, no puedo más que 
seguir pidiendo por todos. 
El Señor que ve en lo es-
condido os recompense 
vuestros desvelos y aliente 
para las dificultades.

 Un fraternal saludo.

Mª del Pilar Quintanar Guadaño

TESTIMONIO


